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consumo, servicios de socorro, 
actividades destinadas al tiem
po libre, asistencias médicas y 
nospitalarias, transportes o su
ministros de artículos de con
sumo, tales como gas, agua, 
electricidad, etc. En Madrid 
existen unas 15 cooperativas 
«edicadas a estas actividades. 

PERSPECTIVAS PARA 
EL FUTURO 

Para extender las ideas del 
cooperativismo están orienta-
°as las sociedades de escolares 
v. )ovenes, que con la acepta
ción de directores, padres o tu
tores, pueden dedicarse a orga
nizar actividades culturales y 
recreativas, a la adquisición de 
Material didáctico y artículos 
de consumo y uso personal y a 
« ayuda al estudio en materia 
ae alojamientos, transportes y 
manutención. Solamente son 
dos las cooperativas escolares 
existentes, aunque, según se 
desprende del registro de coo
perativas, han sido de reciente 
inscripción y aún no han co
menzado a funcionar. 

En Madrid, el plan 
de promoción 
se dirige a los 
trabajadores 

en paro de los 
barrios periféricos 

y barrios del 
cinturón 
industrial 

Además de las cooperativas 
e vivienda, que merecen 

mención aparte, la actualidad 
asociativa en nuestra provin-
r* se cierra con una iniciativa 
mas de carácter comercial, ins
crita en 1980, y que está forma
je Por comerciantes minoris
tas, cuya actividad se dirige a 
as mejoras económicas y 

técnicas de sus actividades. 

Las cooperativas especiales 
están destinadas a minus-
válidos para desarrollar activi
dades específicas o generales. 
En estas sociedades, el 75 por 
100 de los socios deben ser mi-
nusválidos, calificados como 
tales por las unidades provin
ciales de valoración de minus-
válidos, y tienen que presentar 
para su formación un informe 
favorable del Servicio de Re
cuperación y Rehabilitación de 
Minusválidos. 

Estos bajos índices de coope
rativismo, aunque elevados en 
comparación con los de años 
anteriores, pueden tener su ex
plicación en la carencia de in
formación sobre estas iniciati
vas, la escasez de ayudas eco
nómicas y la ausencia de una 
legislación unitaria, que desde 
1931 prácticamente no existió, 
hasta la elaboración del regla
mento vigente en la actuali
dad, en 1978, que podrá ser 
completado con el desarrollo 
de una ley que pueda favore
cer el nacimiento de nuevas 
cooperativas. 

En lo que a ayudas eco
nómicas se refiere por parte 
del Estado hasta el presente 
año, en que el Fondo Nacional 
de Protección al Trabajo ha 
dedicado inicialmente más de 
6.000 millones de pesetas, no 
eran demasiado viables otras 
iniciativas cooperativistas por 
falta de presupuestos y porque 
las ayudas solicitadas eran de
masiado tardías en su tramita
ción. 

La cifra destinada a este año 
para ayudas económicas ha do
blado ía del anterior y triplica
do la de 1978. En etapas ante
riores, para la consecución de 
créditos, estas entidades se en
contraban con la fuerte oposi
ción de las sociedades mercan
tiles en el terreno de la compe
tencia, además de la lentitud 
de la Administración para la 
concesión de prestamos, que 
hacían difícilmente viables los 
proyectos cooperativos. 

Actualmente existen otras 
ayudas, como son las de asis
tencia técnica, al parecer poco 
solicitadas, que.consisten en la 
financiación por parte del 
Fondo Nacional de Protección 
al Trabajo de la contratación 
temporal de gerentes y en es
tudios de asesoramíento. 

Carmen MONZÓN 

8as de Madrid. En lo laboral 
" ay que señalar que 16 indus-
rias han adquirido ya terre

nos, siete de las cuales funcio-
"™ ya, proporcionando un 
empleo a 400 personas. Se pre-

e. según las informaciones 
£misteriales, que 40.000 traba
jadores laboren a pleno rendi
e n t e en el año 83. 

L-as labores de construcción 
requerirán un total de 10.000 
operarios cada año, de los diez 
^ue tardará en concluir toda la 
gr°anización. Tres Cantos, 
-•A., la sociedad constructora, 
?. la que participan entidades 

""cíales de ámbito estatal y lo-
r". ha invertido 12.000 millo-
es de pesetas, cifra que habrá 

^mentado a 40.000 millones al 
iermino de las obras. 
v *•! titular de Obras Públicas 
* Urbanismo se siente opti
mista sobre el futuro de Tres 
,antos y anuncia nuevas «ciu-

IMA s* d e e s t e e s t i l o . 
"tonomas en cuanto a servi-

esrf v modélicas en cuanto a 
e Pacios verdes y volumen de 
oificación. Rechazó durante 
" visita a Tres Cantos que la 
ü-dad vaya a causar proble-

c ™s administrativos y ele com
petencias, ya que se ha acorda
do ^ u e e n u n a primera fase to-
os los beneficios de la edifica-

fev t a s a s - licencias, etc., 
Q vertirán al Ayuntamiento de 
g°'menar Viejo, y en una se
s a d a fase se creará una comi

sión tripartita que gestionará 
la ciudad, participando en la 
misma los Ayuntamientos de 
Colmenar y Madrid, además 
de una representación de Tres 
Cantos. Finalmente, se juzgará 
la posible «autonomización» de 
la ciudad, para hacerla inde
pendiente como municipio, 
con una población de 150.000 
personas. 

NO A UNA CIUDAD 
DORMITORIO 

El Departamento de Obras 
Públicas ha manifestado reite
radamente que Tres Cantos no 
será una ciudad dormitorio 
más, ya que muchos de los re
sidentes trabajarán y tendrán 
sus actividades prácticamente 
satisfechas en la propia ciudad. 
El ministro del ramo rechaza 
también que Tres Cantos vaya 
a tener una incidencia negati
va en el monte de El Pardo en 
cuanto a su ecosistema, y niega 
toda posibilidad de expansión 
del núcleo urbano más allá de 
los límites actuales, por tratar
se de una ciudad integral, don
de se pretende crear desde el 
esparcimiento hasta la educa
ción, el trabaio y las relaciones 
interpersonales. 

Tras la: finalización de Tres 
Cantos, el Ministerio está dis
puesto a promover ciudades si
milares en la provincia. 

Francisco MERCADO 

El problema no es salvar el sector de la construcción salvando los grandes negocios, sino salvar las 
economías locales 

¿QUIEN REACTIVA LA 
CONSTRUCCIÓN? 

La solución de la crisis de 
la construcción parece ha
berla dictado el ministro de 
Industria y Energía, Ignacio 
Bayón, en la inauguración de 
las II Jornadas Nacionales de 
la Construcción. Ante qui
nientos asistentes, todos del 
ramo afectado, ¡y tan afecta
do!, se despachó con una 
claridad de términos que es 
digno de elogiar. Al menos 
las grandes promotoras-cons-
tructoras deberían elogiarle 
públicamente por un discur
so tan rotundo en contra de 
los pequeños contratistas y 
constructores, muchos de 
ámbito meramente local, y 
por tanto despreciables, o 
algo por el estilo, según se 
deduce de la política anun
ciada por este ministro. 

Empezó don Ignacio ha
ciendo sociología. Y de sus 
palabras se dedujo que la 
construcción había servido 
para traspasar mano de obra 
del sector agrícola al sector 
industrial, para cambiar la Es-, 
paña agrícola en la España' 
industrial (hoy en crisis por 
cierto). Habría que precisar 
que en realidad quienes se 
quedaron sin trabajo en el 
campo por la desastrosa 
política agrícola, al no tener 
otra cualificación profesional, 
han tenido que vender su 
fuerza de trabajo —a bajo 
precio— en la construcción; 
donde algunos otros, pocos, 
empresarios con influencias 
en el Ministerio y en grandes 
Ayuntamientos, han hecho 
su «agosto» - especulativo. 
Pero, ¿y ahora?, ¿qué hacer 
ante tanta crisis junta? 

El señor Bayón tiene la res
puesta: hacer lo que dice la 
Confederación Nacional de 
la Construcción, es decir, la 
gran patronal. Así, con estas 
palabras, nuestro ministro 
coincide con el Plan de Or
denación V Reactivación del 
Sector. Algún pequeño o 
mediano constructor se ras
cará la cabeza al leer esto, 
pero más se la va a rascar 
cuando oiga que se dice que 
ha mejorado la situación, y 
que ahora hay un horizonte 
más despejado. ¿Para quién? 
Pues estas cosas se dijeron 
por ministro y presidente de 

ROGELIO LEAL 

la CNC (o sea, los grandes 
promotores-constructores). 

Oigan los logros: docu
mento de calificación empre
sarial, tablas de rendimiento 
en los convenios, flexibilidad 
laboral y reforma de la con
tratación administrativa. 
Aparte de los problemas de 
dejar en la calle a cada vez 
mas parados y parados que 
están medidas suponen, es 
decir, de no dar solución a 
los problemas de los trabaja
dores, y por tanto atacar a la 
posible demanda futura y 
presente; aparte digo, signifi
can también una serie de 
ventajas para las grandes 
promotoras e inmobiliarias, 
que tratan de protegerse 
contra la competencia de los 
pequeños constructores loca
les. La llamada lucha contra 
el intruismo es a veces el de
recho de «pernada» sólo 
para aquellos que pueden 
acreditar un fuerte capital, 
fuertes inversiones y teenolo-
gías complicadas (que elimi
nan mano de obra), y que 
hacen todo tipo de obras en 
todo tipo de lugares. Por eso, 
Ignacio Briones, presidente 
de CNC, puede afirmar que 
hay un giro positivo en la 
política del Gobierno. Y esto 
a pesar de que esa misma 
mañana José María López de 
Letona, presidente de Seo-
pan, daba datos como que 
en cinco años se habían per
dido 164.900 puestos de tra
bajo, y que la producción en 
1980 será un 14 por 100 más 

baja que la de 1974. Para es
tos señores se trata de que la 
Administración central les dé 
facilidades para «su» reacti
vación; es decir, facilite suelo 
del INUR para grandes ope
raciones, dé facilidades a la 
exportación, financie y ayu
de su complicada tecnología, 
les dé preferencia por-docu-
mentos de calificación em
presarial, etc. 

La Administración local 
tiene en estos Ignacios, mi
nistro y gran patrón, dos ex
ponentes, claros para com
prender que la crisis de la 
edificación va para largo. La 
Administración local ha de 
basarse en sus propias fuer
zas para replantearse con 
quién quiere hacer su locali
dad. Mejor será contar con la 
mano de obra local y con 
algún constructor conocido, 
para lo poco que de todas 
maneras se va a hacer, que 
confiar en lo «bueno por co
nocer». Pues esto a lo peor 
trae una urbanización prefa
bricada, que da poca mano 
de obra, y que deja sin urba
nizar más de la mitad, destro
za algunas huertas o algún 
bosque y, al final, son más lo 
problemas que tiene el muni
cipio que al principio. 

El sector de la construc
ción tiene mucha importan
cia, pero en él hay grandes y 
pequeños. Los pequeños son 
más, pero sin defensa algu
na, y en tiempos de crisis les 
toca pagar el pato. El proble
ma no es salvar el sector de 
la construcción salvando a 
los grandes negoeios, las 
grandes cifras para para pre
sentarlas en el Parlamento, 
sino salvar las economías lo
cales, la reactivación de mu
chas pequeñas constructoras 
locales que hoy están al bor
de del cierre, que dan mu
chos puestos de trabajo, y 
que generan economías de 
tipo comarcal muy interesan
tes. O se apuesta por unos o 
por otros. La Administración 
central ya ha decidido, ahora 
queda, dentro de sus posibi
lidades, que decida la Admi
nistración local. 

Tomás VILLASANTE 
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Dos años más para adecuar las 
instalaciones a las exigencias 

sanitarias actuales 
Voto de confianza a los mataderos 

El día 12 de febrero de 1981 caduca el plazo concedido por la 
Administración para la adaptación de los mataderos 

municipales a las condiciones técnico-sanitarias dictadas por el 
Gobierno. Muchos de estos centros no han podido adecuar sus 

instalaciones como se requiere. Todo parece indicar que, llegada 
la fecha tope, la mayoría tendrían que cerrar sus huertas. 

CISNEROS ha acudido al Ministerio de Sanidad y Seguridad 
Social para conocer su postura con respecto al tema. La 

respuesta dada fue sencilla y clara: el cierre está descartado. El 
plazo será prorrogado y la reglamentarión remodelada de 
acuerdo con la situación por la que atraviesa nuestro país. 

En los últimos tiempos se ha 
venido hablando casi conti
nuamente de las muchas irre
gularidades observadas en la 
carne que nos sirve de alimen
to. La opinión pública se ha 
sensibilizado y la desconfianza 
ha crecido para con los mata
deros. Más aún con la noticia 
del posible cierre de los cerca 
de 2.400 mataderos municipa
les con que cuenta España. 

«El consumidor —señala 
Lázaro López, subdirector de 
Veterinaria del Ministerio de 
Sanidad y Seguridad Social— 
ha exagerado demasiado y su 
recelo no tiene fundamento. 
Las irregularidades técnico-sa
nitarias no son tan graves 
como para dudar tanto del es
tado de la carne de la que nos 
abastecemos.» 

Las deficiencias más fre
cuentes son de tipo estructural 
y tienen mucho que ver con la 
falta de recursos económicos 

Í
>ara la adecuación de las insta-
aciones. Estas se han quedado 

tan anticuadas como la propia 
reglamentación. Hasta el año 
1977 la normativa vigente era 
la dictada en 1918. «Desde ese 
momento no se había tocado 
para nada el tema de los mata
deros. El esfuerzo por introdu
cir la modernización en ellos 
ha sido mínimo. Y si tan poco 
se ha hecho en tantos años, 
menos se ha podido realizar en 
los cuatro últimos», opina 
Víctor Barrera, subdirector del 
Matadero Municipal de Ma
drid. 

GRANDES MATADEROS: 
MUCHAS DIFICULTADES 

En España existen varias 
asociaciones que agrupan en su 
seno a la mayoría de los mata
deros. Cuando apareció el 
último decreto de regulación 
de estos centros, aquellas co
menzaron a elevar numerosas 
quejas a la Administración so
bre las dificultades en la ade
cuación a la normativa en el 
piazo fijado. Pero las autorida
des gubernativas han dado 
paso al tiempo y sólo ahora 
están atendiendo con interés 
los problemas. El cierre inmi
nente hubiera supuesto una si
tuación grave no sólo para los 
propios mataderos. También 
los ganaderos más modestos se 
hubieran visto afectados, pues
to que el desplazamiento a los 
grandes centros de consumo 
les sería más costoso. 

El reglamento, según el doc
tor Lázaro López, es aplicable 
a todo tipo de mataderos: «el 
que los más afectados sean los 
municipales, estriba en que 
éstos no suponen negocio algu
no, sino un servicio a la comu
nidad. No disponen de un capi
tal privado y, por tanto, no 
pueden hacer inversiones 
cuando ellos lo creen oportuno. 
Los pertenecientes a entidades 
privadas, en cambio, poseen 
un consejo de administración 
que les permite disponer de 
grandes sumas de dinero en 
cualquier momento. Esta es la 
diferencia que existe entre 
unos y otros». 

Lo cierto es que los grandes 
mataderos son los que tienen 
mayor número de dificultades. 

* * & & * & • 

K\& «U» 

NUEVO PLAZO 
Y MAS AYUDA 

Pese a que la problemática 
«grave, el cierre está total-
H^Ü e o d e s c a r t a d o - El Ministe-
e al S a n i d a d Y Seguridad So-
av\fSta disPuesto a prestar la 
yuaa que sea necesaria. «A 

Partir de febrero próximo 
em?U.Pta L á z a r o López— la 
«lirada en vigor del reglamen-
« técnico-sanitario va a pro-

añn a rne p o r u n P l a z o d e d o s 

Dli"
s-..Creemos que esta am-

aun 0n_. s e r á suficiente para 
nn! o d o s l o s mataderos se p°ngan al día.» 
into t u a l m e n t e u n a comisión 
"terministerial de Agricultu-
d-t>anidad está elaborando un 
'uevp decreto de regulación 

^ ra los centros. «Tenemos que 
soíi i e r a r l a s circunstancias 
0 ales, políticas y económicas 
¿p convergen en nuestro país. 

e esta forma podremos acer
carnos mejor a las necesidades 
tani ofrecimientos de ma-
„a i y .almacenamiento», opi-
ria A ?u*idirector de Veterina-
n ade l Ministerio. 
I ™ - m a t a d eros municipales, 
fn,^as afectados, no se con-
Vío?an £o n e s ta medida. Para 
ta,v,w B,arrera es necesario 
también la concesión de sub-
t rnc l o n e s económicas: «Noso-
do S ° m 5 s u n a c a r g a demasia-
m Í BP e s a d a para los ayunta-
rentos. Estos no disponen del 
'ñero suficiente para realizar 
as obras de acondicionamien-

aetivIdaH6 " ° S e x i g e - Nuestra 
hpnlf- • n o supone ningún 
trar. -1C1° y P° r eso la Adminis-
cern c e n t r a l ^ene que ofre-
Lrt: m a s ayuda material. 
Dar/ e c ,u r s o s q u e necesitamos 
t e n

a fUDS1stir no podemos ob
ra vi m á s que de esta mane-
finaÍT • a c u d i r a l a s entidades 

uncieras supondría un en-

Y en la mayoría de los casos 
dependen de un Ayuntamien
to. El de Madrid es uno de los 
más afectados. «Nuestro esta
blecimiento —explica Víctor 
Barrera— fue puesto en servi
cio en 1924. A partir de esa 
fecha nos ha sido muy difícil 
acondicionarlo como marca la 
ley. El adecuar todas las insta
laciones supondría un gran de
sembolso de dinero que hasta 
ahora sólo hemos percibido en 
pequeñas cantidades. Ante to
dos los problemas que tene
mos, puedo afirmar que nos so
bra matadero.» 

No hay amenaza de cierre, pero 
a partir de ahora las multas 

serán mayores 
* * * 

Las deficiencias más frecuentes 
son de tipo estructural y 

obedecen a la falta de recursos 
económicos para renovar las 

instalaciones 
^udami e n t 0 fijo hasta el final 

c nuestra existencia.» 
1 taki t a ahora los controles es-
9 cor, t O S h a n s i d o d u r o s y i ^ "stantes. Muchos mataderos 
í de ^e c 'b 'd° el apercibimiento 
I s ión '^ r e e n m a s d e u n a oca~ 
] fütn n el nuevo plazo y la 
1 e¡on reglamentacion las san-
I Un • s e r a n mayores. «La vigi-
l huso'3 s e r a permanente. No 
I Pero3»1108 e ' 'ucro económico, 
I tir íampoco podemos permi

t í - deterioro de la salud 
ar 'Ca- Nuestra misión es ve-
con , r ella y la defenderemos 
'̂SDni l o s m e d ios de que 

Lóí)~nemos''' concluye Lázaro 
terrn-° CaDe esperar que al 
Us d'nr •c'e este nuevo plazo 
tross a s e n estos cen-
rria i n mínimas. De esta for-
dic¡.

a confianza sobre las con
virtió 6S ^ e ^a c a r n e que consu-

° s será recuperada. 
(» . José Luis DIEZ 
vr°tos: Botán-Abad. Rogelio 

Leal) 

Durante todo el mes de enero 
permanecerá abierta en la 

galería Dart, de Alcorcón, una 
oble exposición de esculturas 

en barro que salen de las manos 
de Fernando Roché y una 

muestra —compuesta por algo 
más de 100 piezas— de la 

alfarería popular española, 
bajo el título Los Últimos 

Alfareros. 

Con objeto de conocer algo 
sobre Fernando Roché hemos 
requerido la opinión de Paco 
Ibañez, copromotor y dueño de 
la galería: «De Fernando Ro
ché cabe decir (entre otras mu
chas cosas) que nos encontra
mos ante un auténtico artista 
«naif». Todo en él es natural; 
no hay ninguna técnica pre
concebida para que sus ooras 
tengan un aire «infantil»; s nci-
llamente es la única maneta de 
manifestar su gran imagina
ción.» 

Respecto a la muestra de al
farería popular española le he
mos preguntado el porqué de 
su título y finalidad. He aquí 
su respuesta: «La exposición 
está dedicada a lo que expresa 
su, título, con una coletilla, 
«vencidos por el desarrollo». 
Porque éste es el auténtico mo
tivo de que desaparezcan los 
alfareros. Esos artesanos que 
han representado (y aún re
presentan) tanto en nuestra 
historia más inmediata y coti
diana. En cuanto a su finali
dad, dado que se trata de un 
homenaje al alfarero en gene
ral y al de Alcorcón en particu
lar, ya que no debemos olvidar 
que Alcorcón ha sido tierra de 
alfares, pretendemos con esta 
exposición, en la medida de lo 
posible, que no se olvide este 
oficio tan noble, especialmente 
en nuestro pueblo, donde exis
ten hondas raíces alfareras; 
prueba de ello son los tres pu
cheros que lleva el escudo de la 
ciudad, quizá como último ves
tigio de la alfarería...» 

ALCORCÓN, TIERRA 
DE BARROS 

En efecto, Alcorcón, así nos 
lo dicen las crónicas de diver
sos autores, fue tierra de bue
nos barros: «... Alcorcón posee 
ocho fábricas de alfarería ordi
naria, pero superior en su clase 
por su duración, ya sin vidriar, 
ya vidriado, cuyos barros, to
mados en la jurisdicción del 
pueblo, aventajan en calidad a 
todos los del país...», afirma 
Madoz, en su diccionario, a 
mediados del siglo pasado. Y es 
que Alcorcón se levanta sobre 

Alfarería de Alcorcón: pucheros, besuguera y tinajas 

Exposición en galería Dart sobre 
los últimos alfareros bajo 

el título Vencidos por el Desarrollo 

ALCORCÓN 
SALVA SU 

ALFARERÍA 
un basamento de arcillas cua
ternarias. Y de ahí la extrac
ción del fino barro para elabo
rar sus cacharros. Cacharros 
que alcanzaron tanta fama, es
pecialmente en la Villa y Corte 
de Madrid, que hombres como 
Lope de Vega, Moreto, Pérez 
Galdós, Antonio Pons y un lar
go etcétera hubieron, en sus 
muchos escritos literarios, de 
hacer referencia a ese pequeño 
pueblo de 100 habitantes, Al
corcón, que tan noblemente 
trabajaba el barro. Y que tanta 
importancia tenía en esta arte
sanía. Aún hoy, los mayores 
del pueblo recuerdan con cier
ta nostalgia y orgullo cómo, a 
principios de siglo, contaba Al
corcón, al menos, con 14 alfa
res. 

Pero no olvidando que esta 
parte de la exposición es, fun
damentalmente, una «muestra 
de la alfarería popular españo

la», como manifiesta el dueño 
de la colección, Gustavo Sa-
rrión, hemos conversado con él 
para que nos amplíe datos y 
nos dé su opinión sobre ella: 

«Ante todo debo decir que se 
trata de una colección muy pe
queña y modesta de nuestro 
rico mundo alfarero, aun 
cuando en ella se encuentren 
piezas de pueblos de una gran 
tradición alfarera, como Move
ros de Zamora, Llamas de 
Mouro (Asturias), Taiueco de 
Soria, Ócaña, de Galicia... y, 
naturalmente, de Alcorcón.» 

Y aquí es obligatorio mani
festar que los„objetos expuestos 
de Alcorcón (pucheros, besu-

§uera, tinaja, etc.) lo están de-
ido a que los han prestado di

versos vecinos de esta locali
dad. 

Gustavo Sarrión es un hom
bre tan aficionado e ilusionado 
hacia este mundo del barro 

fuco Juárez, d ueño de la galería y uno de los promotores de la doble 
exposición 

como grandullón y barbudo se 
nos aparece: «Mira, yo no pre
tendo que esto sea para exper
tos. Mi finalidad es interesar a 
los niños, a los que se inician, 
al pueblo llano...; no conviene 
que se pierda algo que es tan 
nuestro. Hoy día cualquier chi
co sabe más sobre los héroes 
televisivos, sobre la cultura 
yanqui, que tanto nos invade y 
nos domina, que sobre nuestro 

Easado. Y no olvidemos que el 
arro lo lleva escrito.» 
Sabemos que nuestro hom

bre ha ido, con su colección, 
exponiendo en diversos cole
gios de Madrid y su periferia: 
«Los chicos se me dan bien...», 
confiesa con un tono de sana 
satisfacción. En ellos explica 
los orígenes, su desarrollo y 
todo lo relacionado con la alfa
rería de un modo esencialmen
te didáctico. 

«Por último, ¿cómo ves el fu
turo alfarero?» «Pues no muy 
optimista. Pensemos que el al
farero es un hombre de tradi
ción. Tradición que está siendo 
destruida por nuestro mundo 
moderno. Una vez desapareci
dos los últimos alfareros se 
irán con ellos sus «cacharros». 
Y habremos perdido parte de 
nuestra historia, de nuestra 
identidad. En este campo pue
den hacer mucho los ayunta
mientos, eligiendo, y ello es 
imprescindible, aquellas perso
nas que entienden y aman el 
mundo del barro. Y, por su
puesto, organismos como la Di
putación Provincial de Ma
drid. No olvidemos que en 
nuestra provincia, de diez cen
tros alfareros hoy son sólo cin
co los que están en activo.» 

Alcorcón ha revivido con 
esta muestra un poco de su his
toria. Allí estuvo su último al
farero: Juan Ortega Díaz. Los 
que asistimos a la exposición 
pudimos oír a este maestro del 
alfar; porque, aun cuando hoy 
ya no salen de sus manos los 
«cacharros» —él es una víctima 
del desarrollo—, hemos podido 
admirar en esas piezas que re-

Í
>resentan a ese «Alcorcón de 
os pucheros» su habilidad y su 

buen hacer con el barro. Bue
no será hablar, en otro mo
mento, de lo que él representa, 
de las raíces de Alcorcón, de 
un arte que se pierde. Su 
Ayuntamiento trata de recupe
rarlas aprobando un proyecto 
de escuela-taller de alfarería, 
que no conviene que se empol
ve. 

Texto y fotos: 

C. MACIAS 


